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ABSTRACT

Rebecca de Winter queda configurada en la película por la descripción de terceros pero se crea en

torno  a  ella  un  halo  de  divinidad.  Los  dos  temas  que  la  definen  son  la  omnipotencia  y  la

ambigüedad. Omnipotencia porque sobrevuela siempre en torno a su figura la amenaza, no en vano

su balandro se llama “Yo regreso”, y la idea de que las vidas de los demás son un juego para ella es

clave. Y ambigüedad porque es definida en términos opuestos: se la odia y se la ama. 

Por  un lado,  para  todos  Rebecca  era  la  mujer  perfecta,  la  esposa  amada y amantísima,

hermosa como ninguna, inteligente, culta, divertida... es la diosa perfecta, cuya ropa interior está

hecha por monjas, sus dominios marcados por su presencia firme aunque inexistente y su habitación

es un santuario, sancta sanctorum con su propia sacerdotisa, el ama de llaves, una especie de virgen

lesbiana que la contempla sin poder tocarla. 

Y,  por  otro,  es  el  demonio,  como  la  define  Maxim,  que  la  odia  y  la  teme  porque  ha

descubierto, aunque sigue fascinado bajo su encanto, que es monstruosa, terrible, cruel, insensible y

salvaje,  y  poderosa  pues  él  queda  a  su  merced,  su  honor  queda  a  su  disposición  (y  lo  más

importante: su linaje, ya que Rebecca podría quitarle Manderley), y es patente su insignificancia

ante sus manejos, un presagio de la caída del patriarcado, confirmado cuando su monja-sacerdotisa,

la señora Danvers, incendia la casa, el templo, como un sacrificio a Rebecca y una prueba de su

poder, aún más fuerte en la muerte que en la vida pues maneja a los humanos, como los dioses,

desde el cielo, desde lo ultraterreno. 
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INTRODUCCIÓN 

Este  trabajo  pretende  investigar  en  la  configuración  del  personaje  de  Rebeca  de  Winter  en  la

película  Rebeca de Alfred Hitchcock (1940). En el film, la difunta Rebeca queda configurada a

través de la descripción que terceros hacen de ella a la narradora, la nueva señora de Winter, que,

frente a la omnipresencia de la fallecida, no tiene siquiera nombre de pila. 

Tras conocer a Maxim de Winter en Montecarlo, mientras trabaja de acompañante de una

rica viuda norteamericana, la dama de compañía se convierte en la nueva señora de Manderley, la

mansión familiar que los de Winter tienen en Cornualles, habitada por la presencia fantasmagórica

de la primera esposa de Maxim, quien murió hace apenas un año, y por la de su ama de llaves, la

señora Danvers. 

El peso de ese eco del pasado se vuelve cada vez más y más pesado para la nueva señora de

Winter quien acaba recibiendo distintas informaciones de Rebeca de Winter. Primero, cree que es la

mujer perfecta: tremendamente hermosa, culta, divertida, de buen linaje, inteligente y amadísima

por Maxim. Y siente que su figura la oprime, en tanto que inalcanzable. Posteriormente, descubre

que Rebeca era una mujer fría, promiscua, cruel y muy viva, aún en su muerte, pues su poder es aún

mayor del que ella le atribuía. 

Así, Rebecca de Winter queda configurada a través de un halo de divinidad. Los dos temas

que la definen son la omnipotencia y la ambigüedad. Omnipotencia porque logra el poder máximo

que  la  civilización  occidental  atribuye  a  un  ser:  la  regresión  del  mundo  de  los  muertos  y  la

participación desde el mundo de los muertos en el de los vivos. Y ambigüedad porque, a propósito

de esto, sobrevuela siempre en torno a su figura la amenaza, no en vano su balandro se llama “Yo

regreso”, y la idea de que las vidas de los demás son un juego para ella es clave. Así, se la define

como una diosa, con todo lo que eso significa: a veces benéfica, a veces temible y, en consecuencia,

se la ama, se la odia y, sobre todo, se la teme. 

Sobre estos  temas centraremos el  análisis  de la  figura de Rebeca de Winter,  estudiados

gracias al análisis textual, siguiendo la 'Teoría del Texto' de Jesús González Requena. 

TODO ES POSIBLE

Rebeca comienza con un paisaje desolado, una imagen en la que se ven árboles retorcidos en los

que,  tras  los  títulos  de  crédito  sobreimpresos,  la  luz  de  la  luna  deja  paso  a  una  verja  que  la

narradora, que nos informa de que anoche soñó que “había vuelto a Manderley”, consigue atravesar

gracias a que en los sueños todo es posible. Y, en el mismo, en los restos de aquella impresionante

mailto:molpeceres91@hotmail.com


casa señorial, el tiempo no ha causado ruina y, de hecho, la naturaleza ha conquistado el terreno de

una manera que le resulta natural. La vida que hay en aquel lugar silencioso, que no es vida en tanto

a que no es la realidad, es poderosa pues, bajo el influjo de la luna, se muestra viva, aunque está

muerta. 

Y es que, si la muerte es lo real, el fin donde termina todo lo posible, el sueño produce,

como  escribió  Goya  en  su  grabado,  “monstruos”  que  la  razón  no  puede  entender.  Y a  esos

monstruos  que  no  son  posibles  más  que  en  los  sueños,  que  son  demasiado  terribles  para  la

existencia convencional que la razón espera de la vida, son a los que se enfrenta la narradora, la

nueva señora de Winter pues, como están en otro plano fuera de todo cauce civilizado, en el mundo

de las sombras – sean sueños o muerte –, tienen todo el poder y para ellos nada es imposible. 

EL PASADO REGRESA



La narradora vuelve a Manderley, aunque es imposible, y con ese sueño, vuelve a “los primeros días

de su vida” que comenzaron, precisamente, en Montecarlo. La primera imagen que vemos es la del

mar violento estrellarse contra las rocas. Recuerda, tal y como ella ha dicho, al líquido amniótico

que envuelve al bebé. Un segundo después vemos el acantilado y ascendemos por él hasta encontrar

a un hombre, un hombre que mira hacia el abismo, como en el cuadro El caminante sobre el mar de

Friedich – un título que parece referirse, en su melancolía, al milagro de Cristo andando sobre las

aguas – que parece avanzar hacia él, dudando sobre si arrojarse. 

Aún la narradora, cuyo nombre desconocemos, no ha aparecido pero no tardará en hacerlo,

gritando “¡no, deténgase!” para impedir lo que parece el suicidio del hombre. Parece que estamos

ante el niño arrojado al mundo con dolor que solo encuentra consuelo en su madre. No sabemos aún

que Maxim no va a tirarse por el  acantilado, o eso dice él  posteriormente,  sino que rememora

cuando estuvo allí con Rebeca de Winter, su esposa, en la luna de miel y descubrió, con horror, la

farsa que era su matrimonio, deseando haberla arrojado por el precipicio.

Son los recuerdos que vuelven los que torturan a Maxim y es, precisamente, la remembranza

de Rebeca el obstáculo que impide la relación de Maxim con la protagonista. Cuando le pregunta



por su identidad y continúa, sin darle tiempo a explicarle, que qué está mirando y qué hace allí, lo

hace de forma tan brusca que provoca que ella huya. Desde luego, su huida, bajo la intensa mirada

de Maxim, recuerda a la de Mary Kate en El hombre tranquilo y es completamente diferente de la

situación que Maxim tan bien recuerda: la fuerza de Rebeca ante el mar embravecido y la pasividad

de la futura señora de Winter ante la figura, que un segundo antes veía tan débil, de Maxim.

El papel del mar en la película será siempre la de una prefiguración, una metáfora, de la

aparición de Rebeca en escena – sin aparecer, claro está –. Es la esfera de su dominio. Es como

Afrodita, una diosa de una generación diferente que la de otros olímpicos. No es hija de Zeus y

Hera, como la mayoría de los dioses, sino parte de una generación distinta, de la misma que Zeus,

Poseidón y Hades, pues nace de la castración de Cronos, el padre que devoraba a sus hijos, cuando

su semen choca con la espuma del mar y ella emerge, ya adulta y bellísima, en la playa. La figura de

Rebeca es, qué duda cabe, castradora para Maxim. Amenaza incesante de su masculinidad, como ya

se ve en el plano inicial en el que desde ese mar bravo vamos ascendiendo al dios celeste, la esfera

de Zeus, por el acantilado tan escarpado que tiene a un hombre insignificante que parece querer

arrojarse o dejarse caer, más bien, en la furia de Rebeca marina – Afrodita. 

Y es que, como la marea regida por la luna, como el balandro en el que Rebeca reposa en el

fondo del mar que, según el libro se llamaba 'Yo regreso', Rebeca volverá. Volverá una y otra vez

hasta su muerte definitiva, una vez fuera del mar, su elemento natural, al final de la película. Una

vez que haya matado al hijo – bastardo e inexistente – y haya permitido que la fertilidad vuelva, eso

sí, tras el sacrificio de Maxim de Winter y su honor familiar, Manderley, a modo de expiación. En

nuestra opinión, la nueva señora de Winter está embarazada al final de la película, lo que explicaría

su desmayo en el juicio y su somnolencia mientras la señora Danvers incendia Manderley. 



ADORAR A REBECA

El siguiente encuentro entre Maxim de Winter y la protagonista será en el hotel de Montecarlo. Ella

es dama de compañía de una viuda rica y vulgar y él es interpelado por esta, deseosa de su amistad,

aceptando su invitación al reconocer a la protagonista como la mujer del acantilado. En el breve

diálogo que intercambian, en el  que Maxim vuelve a mostrar su carácter brusco, se percibe su

interés  por  la  joven.  Al  final,  molesto  por  la  impertinencia  de  la  viuda  y  su  maltrato  a  la

protagonista, se va. 

La viuda lo atribuye a que no se ha repuesto de la muerte de su esposa pues “la adoraba” o,

tal y como ella misma afirma, eso “dicen”. La amenaza de la figura de Rebeca es clara para la

protagonista, ya atraída por Maxim: no está a su altura y menos a la de la mujer que la precedió en

su amor. No son de la misma clase social, ella es una criada y él un señor, y su personalidad es

apocada. Desde luego, hay poco que adorar. O al menos, eso le parece a ella.

Consideramos especialmente interesante el uso de la palabra “adorar”. Adora a Rebeca como

a una diosa, y es cierto pues la teme, y no la ama o la quiere como el esposo a la esposa. Es un amor

reverencial,  imbuido  de  temor  a  la  divinidad  y  su  poder,  que  igual  que  benéfico  puede  ser

destructor,  y  de  ese  modo  será  determinado  la  relación  de  la  señora  Danvers  con  Rebeca

posteriormente, otra que “la adoraba”. 

Por cierto, nos parece importante señalar esto ya que la señora Danvers, tal y como le dice a

la segunda señora de Winters, no está engañada respecto a la personalidad de Rebeca. Dice que

“nadie pudo nunca obtener nada de ella”, tiene relación con su primo – con el que entendemos que

era infiel a Maxim su mujer – y debía saber – o sospechar – de su promiscuidad. Y, aún así, o

precisamente por eso, “la adoraba”, pues llegó con ella, y la sigue temiendo. Es consciente de que

es fuerte, incluso en la muerte, y que es esa muerte suya, la que la causó el mar y no un hombre o

una mujer, un triunfo. Una prueba de su poder. Y es ese amor reverencial, fetichista de sus objetos y



su persona – recuerda cómo le peinaba –, el que tiene un componente de obsesión igual que el del

creyente, y más bien el sacerdote, de un dios. Así, la teme y cree que la nueva señora debe temerla y

piensa que el señor también la adoraba y que, por eso, por la fuerza de su recuerdo, no necesita a su

nueva esposa, animándola primero a irse y luego a suicidarse. 

Llama la atención que la señora Danvers no sospeche de Maxim como asesino o no dude de

la  fuerza  de  su  amor,  sobre  todo  conociendo  la  personalidad  de  Rebeca,  lo  que  refuerza  la

omnipotencia de la diosa. Rebeca es fascinante, tanto en su faceta luminosa como en la clara, como

la luna que abría la película, como el mar en el que reposa y gobierna, y no se la puede no amar.

Ciertamente  Maxim  se  refiere  a  ella  como  demoníaca  en  varias  ocasiones,  cuando  la

protagonista desea, en Montecarlo, atesorar los instantes que pasa con él, y afirma que “quisiera que

se inventara algo para embotellar los recuerdos, que nunca se desvanecieran y poder revivirlos”,

Maxim ataja diciendo que “a veces  esos frascos contienen demonios  que aparecen cuanto más

desesperadamente se intenta olvidarlos”. La protagonista lo entiende mal,  cree que se refiere al

ahogamiento de Rebeca,  que acaba de descubrir  el  día anterior tras comentar, la única vez que

aparece el mar en calma, que a ella no le da miedo ahogarse y que encuentra el mar relajante – ante

lo que Maxim se enfada – y a la pérdida del amor. Sin embargo, Maxim habla literalmente. Odia a

Rebeca por lo que le ha hecho a su vanidad, por su rechazo, por su superioridad al varón, al esposo,

al patriarca.

Cuando le proponga matrimonio, la protagonista creerá que le ofrece un puesto de secretaria

en Manderley. Él le dice que no, que le pide que se case con él, y ella dice, insegura, que no es de

“la clase de mujeres con que los hombres se casan”. Maxim lo desestima y se reviste de autoridad

afirmando que es él quien “debe decidir si pertenece o no” a su mundo y, entonces, claramente en

un momento de demonio pasado, afirma que “si no le quiere, desde luego, sería distinto” y añade

que eso sería un “buen golpe” a su vanidad. El recuerdo de Rebeca, castradora, siempre vivo. 

Pero, frente a la superioridad de Rebeca, la nueva señora de Winter afirma que le quiere

“con toda su alma” y él la bendice y luego afirma que le recordará eso “algún día y le costará



creerlo”,  claramente  pensando  en  su  relación  con  Rebeca.  De  nuevo  será  bendecida,  aunque

falsamente, por su antigua patrona, quien sigue tratándola como una criada, para disgusto de Maxim

que  la  pone en  su  lugar,  y  le  dice  que  “no  tiene  ni  idea  de  lo  que  es  ser  una  gran  señora”,

refiriéndose a Rebeca – quien, por otra parte, no lo era tal y como entendemos – y se pregunta si ha

hecho algo que no debía – sexo, se sobreentiende, y un embarazo a resultas – porque, parecía “una

niña  tonta”  pero  ha  “trabajado  rápido”.  Maxim también  ve  esta  faceta  infantil,  de  niña,  de  la

protagonista. De hecho, cuando ella diga que desea “tener treinta y seis años, llevar un vestido

negro y perlas”, él le hace jurar que eso nunca pasará y posteriormente se lamenta de que “tenga

que crecer”.

La boda es deslucida, la novia sin vestido, sin flores, y casi sin el certificado que hace válido

el matrimonio, y la llegada a Manderley, los dominios de Rebeca, es aún más deslucida. Nada más

cruzar  la  puerta,  el  diluvio se desata.  Es  Rebeca,  que tiene poder sobre el  agua,  mostrando su

rechazo.  En  lo  que  respecta  a  este  particular,  y  respecto  a  una  teoría  nuestra  por  la  que  la

protagonista está embarazada, cabe traer a colación el dicho popular español que dice que 'novia

mojada, novia afortunada'  y que hay que bañar a los esposos en algo, generalmente arroz, para

potenciar su fertilidad. Desde luego, la llegada impresionante de los señores tras su ausencia no es

tal  al  entrar  empapados.  Sin embargo,  esta  circunstancia,  este  poder  de Rebeca,  es importante.

Rebeca-Afrodita, diosa de la belleza y la fertilidad, les anuncia que han entrado al mundo en el que

reina. 



Y  reina  por  su  recuerdo  y  por  su  sirvienta,  la  señora  Danvers,  némesis  clara  de  la

protagonista  desde  el  momento  primero.  De  poco  sirve  que  Maxim le  haya  dicho  que  no  se

preocupe, mientras llegan a Manderley, porque la “adorarán”. La diosa de Rebeca, adorada y con

adoradores,  es  la  religión  fuerte.  Incluso,  inconscientemente,  la  nueva señora de Winter  parece

comprender que llega a un templo. La lluvia hace que entre con un velo, el abrigo echado por

encima, y se enfrenta a una sacerdotisa o una virgen con corona, la trenza del ama de llaves. Y, en

señal  de  sumisión,  se  descubre,  cuando  va  a  encontrarse  con  la  señora  Danvers,  que  está

absolutamente perfecta. 

Incluso cuando el nerviosismo haga que la no tan flamante nueva señora de Winter caiga los

guantes al suelo, ella misma se agacha a recogerlos y la criada toma la delantera y se los ofrece. La

inversión de los papeles es clara. La señora de la casa acaba de conocer a la verdadera señora de la

casa. Y, de hecho, a partir de ese momento, la relación de la señora de Winter con la señora Danvers

será de total sumisión. 

EL NOMBRE DE DIOS

La lucha por ser la nueva diosa, la nueva señora, la nueva Rebeca comienza y, hasta el final,

parece  inútil.  Tal  y  como  plantea  la  señora  Danvers,  la  presencia  de  Rebeca  es  fuerte,  quizá

demasiado para la nueva señora de Winter. Se trata de la omnipresencia máxima. No hay sitio para

la vida en Manderley porque es el reino de una muerta que está más viva que los vivos. Maxim está

torturado por los remordimientos – de su incapacidad, se entiende, de la castración a la que Rebeca

le sometía y de la que no conseguía liberarse (y, a más inri, de la que solo logró liberarse porque ella

lo decidió,  paradójicamente para castrarle  para  siempre)  –,  la  señora  Danvers  es  la  jefa  de un

batallón de criados que disponen la casa para Rebeca, muerta desde hace un año, día tras día y todos

los que la conocieron, la recuerdan vivamente. 

Pero no solo se trata de su recuerdo. Su nombre está por todas partes. Como cuando en el

Antiguo Testamento, Dios marca a Caín con una señal en la frente para que todos le reconozcan, el

nombre de Rebeca, intrínsecamente unido a su poder, está por todas partes de la casa. De hecho, ni

siquiera conocemos el nombre de pila, ni el apellido de soltera, de la nueva señora de Winter. En

cambio, el nombre de Rebeca está en toda la casa como una marca candente. Es el obstáculo que se

interpone entre Maxim y la protagonista,  quienes siempre encuentran un tercero que impide su

amor, sea Rebeca misma – como la naturaleza, asociada al mar, primero, como la fuerza que impide

a Maxim amar a la narradora y como ella misma, con el poder de su nombre, después – o alguna de

sus  sacerdotisas  –  la  viuda  rica  que  la  trata  como a  una  sirvienta  o  la  señora  Danvers,  suma

sacerdotisa de esa religión –, cabiendo reseñar que siempre son mujeres. Y mujeres solas. Viudas o

solteras. 



La otra mujer que conocemos, la hermana de Maxim, casada y con un marido presente,

apoya a la nueva señora de Winters, quizá la presencia del hombre que frena la voracidad de la

Diosa  Madre  autosuficiente  y  fértil  sin  hombres  de  por  medio,  esa  institución  del  patriarcado

representada en un matrimonio convencional – y qué duda cabe que es una pareja corriente, ella es

capaz de ver a través de la perfección fingida de Rebeca y no solo no adorarla sino considerar que la

nueva señora será mejor para Maxim, al tiempo que es compasiva con su marido, poco sagaz cuanto

menos – impida que sea sacerdotisa de Rebeca. 

Puede ser que el sacerdocio a Rebeca exija un cierto celibato: solo se le puede adorar a ella,

no a lo demás y, mucho menos, a un varón que se conecte de alguna manera con el patriarcado. La

señora Danvers, desde luego, no puede recordar más a una vestal. Si el deber de las sacerdotisas de

Vesta en la Antigua Roma era el de mantener el fuego sagrado del templo de Vesta, siendo obligadas

a  hacer  voto  de  castidad,  tener  movimientos  muy  limitados  y  llevar  un  velo  y  una  lámpara

encendida en las manos, así como a preparar la harina mola para los sacrificios, la señora Danvers,

si bien no es de gran belleza ni de buen linaje como se les exigía las vestales – aunque, como dice

Jesús González Requena en sus seminarios, es más hermosa en tanto que no se la ve (por lo que

sabemos  de  Rebeca,  que  es  morena,  esbelta  y  alta,  podría  ser  ella),  por  ejemplo,  cuando está

ardiendo la casa resulta fascinante, igual que es bella su figura de la que solo se atisba el contorno

cuando va a buscar a la nueva señora de Winter en la habitación de Rebeca –, es la vestal definitiva

que no solo lleva una lámpara en la mano sino que prende el fuego del templo de Vesta: Manderley,

al final de la película, a modo de sacrificio, quizá de expiación, de la diosa caída pero poderosa. 



Desde luego, la presencia de Rebeca en la casa es fuerte. No solo su nombre está en todas

partes sino que la mansión completa es su santuario. Y hay una zona especial que es su sancta

sanctorum: el dormitorio del ala este, que da al mar, y que es, según la señora Danvers “lo más

hermoso de la casa”. No solo es que la nueva señora de Winters no viva en las antiguas habitaciones

de la señora sino que entrar en ellas será casi imposible y, desde luego, doloroso como si solo la

furia que siente tras el encuentro con el primo de Rebeca que se ríe de ella, le permitiera encontrar

valor para traspasar esas puertas. 

Puertas que no solo están franqueadas por la sacerdotisa que mantiene la religión de Rebeca

viva y fuerte, sino también por un perro, que por su comportamiento entendemos que era de Rebeca

y del que la protagonista intentará hacerse amiga y domesticar. Es significativo que de las primeras

palabras que dice la señora Danvers a la nueva señora de Winter sean, tras comentarle Maxim a su

esposa que no tiene que preocuparse por el funcionamiento de la casa y que se la “deje” al ama de

llaves, que “todo está dispuesta para usted”. Y no es una frase convencional, ni desde luego de

sumisión a la nueva señora, se trata de una definición literal. La casa está dispuesta para echar a la

extranjera, a la viva, a la mujer que no puede ser sacerdotisa de Rebeca. Toda la vida de Rebeca, ya

muerta, está encapsulada en la casa para producir el máximo horror posible. 



La señora de Winter está, como ella misma dice a Frank Crawley, segundo de Maxim, “en

desventaja” porque todos los demás saben la  historia  completa  – o eso cree ella  –  de Rebeca,

conocen su fuerza, mientras que ella solo tiene un nombre al que temer y su imaginación, ese sueño

de la razón que produce monstruos, para fabular. Por si fuera poco, desde el primer momento, ya le

confiesa luego a Maxim que ella creía que él estaba perdidamente enamorado de Rebeca – y desde

luego, debía estarlo, en una curiosa dicotomía entre el amor y el odio, en una fascinación como la

que se siente a los dioses que irradian 'temor de Dios' en sus fieles (igual que Rebeca tiene la foto de

Maxim en el comodín de su dormitorio, pues su odio también tiene hacia él un cierto amor: al

menos, el deseo de marcarle por siempre de su presencia, de imbuirle de su divinidad, aunque sea

atormentadoramente: con Maxim se desvela tal y como es tras la boda, quiere hacerle partícipe de

todas sus dimensiones) –, la nueva señora Winter se conduce en sumisión con la señora Danvers y,

mientras ella se alza amenazadora (y la protagonista así lo percibe) le dice que espera que sean

“buenas amigas” y que le “deja” la casa. Esta doble entrega, si no triple – pues Rebeca ya se la dejó

–, será clave al final de la película: Manderley arde porque es de Rebeca. 



Cuando entra en la habitación de Rebeca, sintiendo la reprobación de la señora Danvers que

la descubre en ella y que le dice que solo tenía que pedirlo – así es – de haberla querido ver, lo hace

como si entrara en el sancta sanctorum del templo. En el libro, Daphne Du Maurier explica que la

narradora se da cuenta de que “gradualmente, se estaba apoderando de mí un horror que, poco a

poco, se tornaba en desesperación. Toqué la colcha de la cama, seguí con el dedo el  perfil del

monograma en la bolsa del camisón. R. de W., entretejidas y enlazadas. Las letras, bordadas en

cordoncillo, destacaban valientes sobre la seda amarilla dorada. Dentro estaba el camisón, finísimo,

como la gasa, color de albaricoque. Lo toqué, y, sacándolo de la bolsa, apoyé en él la cara. Estaba

frío, helado, pero aún conservaba rastros de perfume. El perfume de las azaleas blancas. Lo doblé y

volvía a meterlo en su bolsa, y al hacerlo me atenazó una congoja el corazón, pues noté que estaba

arrugado, que la tela estaba ligeramente levantadas, como si no se hubiese planchado desde que ella

se lo puso por última vez”. 

Y esa sensación de vida congelada, de muerte que no es, de muerta que regresa, es la que

invade toda la secuencia de la habitación. Anteriormente habíamos visto la habitación custodiada

por el cancerbero de Rebeca, a modo de guardián del mundo de ultratumba, que si impide que los

muertos salgan, también impide que los vivos entren. Y esto es fundamental porque la intromisión

de la nueva señora de Winter en las estancias de la antigua marcan el punto más álgido de su fuerza

en la película. Esa ventana que ella abre, y sobre la que miente a la señora Danvers diciendo que

entró para cerrarla, es el soplo de vida que Rebeca necesita. 

A partir de ahí, serán dos veces las que la señora Danvers intenta conducirla al suicidio: la

primera en ese mismo momento, cuando después de enseñarle la habitación de Rebeca y explicar

cómo fantasmalmente le cepillaba el pelo mientras ella se reía y le contaba el día, dice que a veces

le da la impresión de oír “sus suaves pasos” y que “nadie pensaría que se fue” interrogando a la

nueva señora sobre si cree que los muertos la observan, que si ella no volverá acaso a Manderley a

observar cómo están juntos Maxim y su sustituta y le dice que, si está cansada, se quede en esa

habitación porque da al mar, mar en el que reposa la auténtica Rebeca aunque ella no lo sabe, y en

el que supuestamente se ahogó. 

La otra vez, que casi logra que se suicide, será después del baile de disfraces cuando la

profanación del templo de Rebeca ya se haya producido y la señora Danvers pase de la defensa a la

ofensiva. Si tras la entrada de la viva en el templo de la muerta – si no es al contrario, más bien –, la

amenaza a Rebeca es clara (la intromisión de una no virgen, no devota de Rebeca, casada a Maxim,

enamoradísima de él, probablemente embarazada, que odia a Rebeca y que ha usurpado un puesto

para el que no parece a la altura – que no era tal –), la señora Danvers decide no permitirlo y hará

que Rebeca vuelva de entre los muertos para probar su fuerza y, tras el disgusto de Maxim, casi

logre que salga de Manderley. 



REGRESAR DE LA MUERTE

La cuestión de la identidad, de la vuelta a la vida de la señora de Winter, no es vana. De hecho,

desde el principio de la película asistimos a esa regresión. Hay una nueva señora de Winter, si bien

la antigua era Rebeca y la nueva es indeterminada, y eso supone que la esfera de poder de Rebeca

vuelve a estar activa en tanto a que ella es la señora de Winter en la que todos piensan cuando el

nombre se menciona. Ese peso, esa propiedad del nombre, es clara hasta para la protagonista. 

Cuando ha llegado a Manderley y se está habituando a su nueva vida descubre, un día que

Maxim no está, que no tiene más vida que la que la muerta le ha dejado. Es como si la vida en

Manderley hubiera quedado en espera de la vuelta de la señora que dará vida, a modo de doble, a lo

que la antigua señora hacía. Así, la biblioteca no la espera. Es en el gabinete que usaba Rebeca

donde está encendido el fuego. 

Y ese fuego no se puede obviar. Es una señal de la presencia de la diosa. No solo es el fuego

de Vesta,  alimentado por las vestales – la señora Danvers se hace cargo de la casa que la han

“dejado” y se la tiene “preparada” para la señora –, sino que es el perro que guarda la estancia en la

que se introduce esta nueva señora de Winter el que se marcha porque este fuego sagrado ya no lo

es al meterse lo vivo, lo que no es de la esfera de Rebeca. 

Esta teofanía, como podemos interpretar este fuego, es decir, esta animación de un ser, este

fenómeno,  que remite a  Dios,  lo  podemos paralelizar con la  zarza ardiente ante la  que Moisés

pregunta a Dios por su nombre y este le responde “yo soy el que soy” – Éxodo, 3:14 –. Al menos, a



la protagonista le parece que Rebeca es la que aviva ese fuego. Toda la estancia está dominada por

su fantasmagórica presencia. En el libro se explica que la personalidad de Rebeca domina toda la

habitación. No solo como en su dormitorio, que aún no conocemos y que es terrible en su belleza –

como la propia Rebeca – pues se trata del sancta sanctorum del templo,  sino de un modo más

neutro. 

Así, en el libro se dice que “parecía como si hubiera puesto el cuarto, diciendo: 'Esto para

mí; y esto, para mí. Y esto, y esto también'. Eligiendo entre los tesoros de Manderley todo lo que le

había agradado, rechazando lo corriente y lo mediocre, eligiendo con seguro instinto únicamente lo

mejor de lo mejor. No había allí mezclas de estilo ni confusiones de época, y el resultado era de una

perfección sorprendente y aun asombrosa, no fríamente severa, como la del salón que se enseñaba a

los  turistas,  sino  llena  de  vida,  compartiendo  algo  del  resplandor  y  la  exuberancia  de  los

rododendros que se estrechaban bajo la ventana. Y noté que no contentos con formar aquel teatrillo

del claro del jardín, se les había permitido la entrada hasta el mismo cuarto. Sus grandes corolas

encendidas me miraban desde la repisa de la chimenea, se mecían en su ancho florero tripudo junto

al sofá, y se alzaban esbeltos y graciosos sobre el escritorio (...), aunque bellísimo, no era un lindo

juguete donde una mujer se sentara a escribir cartitas, mordiendo la pluma y abandonándolo luego

durante varias semanas, con la carpeta algo torcida. (...)

También vi en el cajón papel de la casa, con la cimera de la familia, y la dirección grabadas

tarjetas de visita marfileñas, guardadas en cajitas. Saqué una, quité el papel de seda que la protegía

y la miré. “Rebeca de Winter”, decía y en una esquina: “Manderley”. La volvía a guardar en su caja

y  cerré  el  cajón,  embargada  por  una  sensación  repentina  de  estar  cometiendo  una  lamentable

indiscreción”. 

Y este fragmento, que aparece retratado con exactitud en la película, es una buena muestra

de la idea que tenemos de Rebeca hasta este momento: esa perfección, esa omnipotencia a la hora

de manejar Manderley y mantener su recuerdo por su capacidad (y belleza y elegancia). Y de la idea

que la protagonista tiene de ella. Sin embargo, a diferencia de lo que pasa en el sancta sanctorum,

aquí tiene capacidad de maniobra esta narradora que nos cuenta lo que hace. 

Es verdad que se siente sobrecogida por la presencia de Rebeca, y así,  cuando suena el

teléfono interno y le preguntan por la señora de Winter, en vez de responder como tal, dice que se

han equivocado porque “la señora de Winter murió hace un año” y solo después de colgar se da

cuenta de su error. En ese momento, entra la señora Danvers y ella se asusta. Entonces el ama de

llaves le hace aprobar el menú y escoger las salsas como hacía la difunta señora de Winter, pero ella

dice que haga lo que hubiera hecho Rebeca. Después, cuando mira los papeles de Rebeca, rompe un

Cupido de porcelana y, asustada, guarda los fragmentos en un cajón, escondidos por papeles. 

Es decir, ella misma, esta narradora sin nombre, tiene un cierto poder. Y después de este



romper el  orden preservado de Rebeca en el  gabinete,  conoce a la hermana de Maxim, que la

aprecia, señala sus cualidades, intenta que diga su nombre y deja patente que está enamoradísima de

él y que es diferente de Rebeca, lo que celebra. También le da información sobre Danvers y, tras

este encuentro, la nueva señora de Winter intentará ser más feliz con Maxim y dominar la fuerza de

los fantasmas de Rebeca. 

Así, por ejemplo, van a dar un paseo Maxim y ella y consigue atar al perro de Rebeca, el

guardián de su sancta sanctorum, con una cuerda cogida de la habitación donde la presencia de

Rebeca es aún más fuerte:  la casita de la playa,  que ocupa un retrasado mental al  que Rebeca

maltrataba. El perro se escapa del paseo y, aunque Maxim no quiere que vaya a la caseta, ella va,

cruzando el mar embravecido – señal clara de la presencia de Rebeca – y le doma. De hecho, al

final de la película, tras el incendio de Manderley, el perro está con ella, atado. Este retrasado (que,

como le pregunta la nueva señora, no es de la casa – de Rebeca –) podría funcionar a modo de

profeta: hace prometer a la protagonista que Rebeca no volverá (porque está muerta) pero lo hará,

aunque serán Maxim y ella los que venzan. Así que, es cierto, ella no volverá. Una vez que la

señora Danvers queme el templo, Rebeca ya no podrá volver porque ya no tendrá poder. Ya ha

tenido su apoteosis. 

Y, después de romper el Cupido, veremos una lucha por parte de la nueva señora de Winter

con la antigua. En nuestra opinión, el destrozo del Cupido es mucho más que un mero accidente que



muestra el temor de la protagonista o que precipita una serie de acontecimientos. Cupido es, en la

mitología griega, el hijo de Afrodita y quién es más Afrodita que Rebeca. Cuando la nueva señora

de Winter  pregunta al  administrador  sobre Rebeca,  él,  que luego sabemos  por  Maxim que fue

tentado por ella para engañarle, dice, apesadumbrado que era “la criatura más hermosa” que había

visto. Asegura que “no le temía a nada” y que no quiere “volver al pasado” porque la nueva señora

tiene cosas que son mejores que la belleza, y que el ingenio e inteligencia de Rebeca, como la

“dulzura, la sinceridad y la modestia”, pero cuando le pregunta por cómo era en realidad, el afirma

que lo que era era bellísima.

Y, tras esa revelación, la nueva señora de Winter intenta ser más hermosa, más elegante.

Aunque Maxim al principio le hace prometer que nunca tendrá “treinta y seis años, un collar de

perlas y un vestido negro”, la vemos con un vestido negro, de gala. Sin embargo, es precisamente

en ese momento, cuando entra en una esfera de Rebeca, cuando parece fracasar aunque no tanto

pues acabará con el poder de Rebeca, aunque para ello tenga que pasar por el clímax de su poder.

Tiene que confesar que ha roto el Cupido y Maxim nota su temor, y la trata como a una niña, hacia

la señora Danvers a la que, por primera vez, manda al demonio. Esto es significativo, desde nuestro

punto de vista, pues aún cree la narradora que Maxim ama a Rebeca aunque luego él diga que era

un “demonio”. Es la primera vez que Rebeca no aparece en esta faceta de perfección... y es también

el momento a partir del que veremos el lado oscuro de Rebeca y los manejos de la muerta y su

sacerdotisa.



El hacerse añicos de este Cupido lo juzgamos importante porque Cupido es hijo de Afrodita

y Afrodita, en la cultura clásica, es la diosa de la belleza y del amor. Pero no del amor romántico

sino de la sexualidad y lo primigenio. No es una diosa olímpica sino primordial, anterior a Zeus, y

por ello es principal y diferente de otros dioses más jóvenes. Nace de la castración de Urano, con

una hoz, y de su semen mezclado con el mar. Y casi todos los adjetivos de Afrodita se pueden

aplicar a Rebeca. 

Gobierna sobre el mar, del que nace. El adjetivo en griego, anadiómena (Ἀναδυομένη), es

significativo pues significa 'que regresa del mar', exactamente lo que hará Rebeca. Pero también es

despoina, (Δέσποινα), que significa 'la señora', y es que se supone que su labor como señora de

Manderley  fue  inigualable  –  salvo  para  Maxim,  claro  está  –.  También  es  androfono,  es  decir

(Ἀνδροφόνος),  matadora de hombres,  tal  y como se ve con un Maxim al borde del suicidio al

principio,  y  desde luego,  según su plan,  condenado a muerte  por  asesino.  También es  llamada

hetaira (Ἑταίρα), prostituta, y es que la prostitución sagrada está muy relacionada con Afrodita, y

no menos con Rebeca de quien sabemos es promiscua e infiel, al menos con su primo, quizá con el

administrador,  y  de  alguna  forma  mantiene  o  tolera  el  amor  lésbico  de  su  criada  hacia  ella



(elocuente es la escena en que la señora Danvers se mete en su armario).  Pero también es 'perfesefa'

(Περσεφάεσσα), que significa reina del inframundo, y 'timboricos' o sepulturera en tanto a que su

poder sobre la vida de los vivos es un hecho y a que puede condenar a Maxim y a sí misma por su

mano. En lo que respecta a la sexualidad, se le pueden poner los mismos adjetivos que a Afrodita

'porné', la prostituta o diosa de la lujuria, pues conocemos de su promiscuidad y apetita sexual no

convencional, es decir, fuera del matrimonio en este caso, motivo por el que también podría llevar

el epíteto 'praxis”, que significa en Afrodita diosa del acto sexual, que, al saber que dudaba de un

posible embarazo, es un hecho claro. 

Por último, queremos llamar la atención sobre una esfera de poder de la Afrodita clásica que

resulta llamativa a nuestros ojos. Se trata de su faceta como Afrodita Urania, es decir, celestial,

Οὐράνια en griego, que sería su intromisión definitiva en los reinos del dios patriarcal pues se

considera que suele tratarse de dioses celestes mientras que las diosas madre son más bien telúricas.

Afrodita es una diosa marina aunque, como Rebeca, entra en las esferas de los vivos y los muertos,

motivo por el que creemos que esta caracterización de Rebeca como Afrodita es tan interesante.

Y, en oposición, la protagonista no tiene nombre. Parece que esto quita poder a la nueva

señora de Winter aunque, tal y como acaba la película, cabe preguntarse si no es ella misma otra

diosa madre, del estilo de Rebeca, tan firme y decidida como la otra cuando quiere – consigue

seducir a Maxim, derrotar a Rebeca logrando la libertad a su marido y, probablemente, al menos

desde nuestro prisma, está embarazada – pues igual que Yahve, que su nombre no sea conocido por

nosotros es señal de divinidad ya que los nombres tienen poder, o así lo consideraban los antiguos.

A propósito de Afrodita, sobre este particular, mucho se especuló sobre si el verdadero nombre de

Roma no sería Amor, es decir, el auténtico leído de atrás para adelante, puesto que, al fin y al cabo,

Eneas era hijo de Afrodita.

LA DIOSA MADRE

Sin embargo, el poder más grande de Rebeca es, precisamente, su amenaza de retorno y su retorno

de hecho. Después de la ruptura simbólica del Cupido se produce el sacrilegio de entrar en su sancta



sanctorum como infiel. La nueva señora de Winter encuentra una aliada, la hermana de Maxim, que,

por si fuera poco, se llama Beatriz, como la Beatriz amada por Dante con la que se encuentra en el

Paraíso en la Divina Comedia y que sustituye a Virgilio como guía de los mundos cósmicos del

alma.  Beatriz  significa  'dadora  de  felicidad'  pero  también  'la  que  beatifica'  y,  desde  luego,  la

protagonista  intenta  ganarse  el  amor de Maxim tras  el  encuentro con renovada fuerza.  Incluso

Beatriz  intenta  romper el  maleficio del  nombre interpelándole directamente para que lo  diga –

aunque su marido interrumpe y no lo logra –.

También pasa de Cenicienta a princesa, tal y como se ve en su encuentro con el primo de

Rebeca, quien la llama así. Y agrega una coletilla sobre si Maxim tiene miedo que alguien (ese

alguien se supone a un hombre pero en realidad se refiere a la señora Danvers actuando como

emisaria de Rebeca) se lleve a la nueva esposa. Es verdad que la situación supera a la protagonista

pero también es cierto que está bastante digna en su papel y que encuentra fuerzas para penetrar en

el sancta sanctorum de Rebeca justo después de este acontecimiento, en el que sin duda ella es el

tercer vértice la pirámide – una nueva señora de Winter a seducir por el primo e incluso por el ama

de llaves –.



La entrada en el sancta sanctorum es un acto profanador. Estaba en su derecho, como le

reconoce la señora Danvers, pero no lo estaba realmente porque ese es el espacio sagrado de Rebeca

y, una cosa es que Maxim le haya dado cierto poder – en lo relativo a su nombre –, y otra es que se

lo haya dado la propia Rebeca, solo su sacerdotisa mayor puede decidir qué pasa en él ahora que la

diosa está ida. Ida en proceso de volver pero ida. 

La nueva señora de Winter entra temerosa, después de la revelación de algo oscuro en torno

a  la  figura  de  Rebeca  –  ese  primo  tan  falsamente  jovial,  esa  señora  Danvers  secularizada  y

convertida en una más inofensiva versión de sí misma: una tal 'Danny', que piden a la protagonista

que no hable a Maxim de ese encuentro, en algo que es una especie de amenaza pero también un

intento de seducción extraño y turbio – pero entra. Y llega a un especie de paraíso de la femineidad

donde todo es hermoso, la señora Danvers ya nos lo había advertido,  y no hay ni rastro de la

ambigüedad que acaba de detectar en la figura de Rebeca. Por tener, incluso tiene una fotografía de

Maxim en su tocador y la ropa que se guarda en su armario no puede ser más delicada: hecha por

monjas  para  el  cuerpo  de  la  mujer  perfecta.  La  cama  tiene  la  'R'  que  marca  todo  pero  lo

profundamente perturbador es que no es la habitación de una muerta sino de una viva, una viva

muerta al tiempo que es asfixiante en su poder. Y así, abre las ventanas. Entra el aire que agita toda

esa supuesta perfección.

Y también entra la guardiana: la señora de Winters que le enseña la habitación para torturarla

y la incita abiertamente, tras esa profanación, a marcharse porque Maxim de Winter no la necesita,

la tiene a ella, a Rebeca, que pese a muerta está muy viva. Llama la atención que Danny no piense

que Maxim odia a Rebeca, como luego él confirmará, y que pese a vivir allí y saber de la frialdad,

magnética pero frialdad, de Rebeca, no dude del amor de Maxim. Hay, sin duda, una conexión entre

belleza y virtud de raíz clásica. E incluso la misma señora Danvers, recortada entre el velo que da

paso a la habitación parece la propia Rebeca pues de ella solo sabremos que era morena, alta y

elegante,  tal  y  como  la  silueta  que  la  propia  protagonista  cree  ver  volviendo  a  la  vida,

fantasmalmente, nos revela en contraluz.

Tras la manipulación psicológica a la que la señora Danvers la somete en la habitación de

Rebeca, en un plano que termina elocuentemente con un fundido de la señora Danvers en sombra,

como la propia Rebeca, con el mar – donde pronto sabremos que aún reposa su cadáver –, tras

haberle susurrado que descanse en esa misma cama de Rebeca, lo último que arderá de Manderley,

y que oiga el mar, en lo que sin duda es una referencia a su posible muerte, la protagonista decide

mostrar a todos que la vida en Manderley sigue y que el pasado no afecta a la vida presente porque

no  ha  habido  tal  tragedia.  La  presencia  de  Rebeca  debe  ser  borrada  utilizando  sus  armas:

suplantarla.



Y la pregunta que cabe hacerse es hasta qué punto ese plantar cara a Rebeca no contribuye a

su vuelta. De hecho, si Danny ya se pregunta si no vuelve a Manderley, logrará hacer que Rebeca

baje por las escaleras gracias a sugerir a la nueva señora, en lo que ella cree que es una concordia

tras el trauma de la habitación de Rebeca, engañándole para que se ponga el mismo disfraz que la

muerta hace un año lo que provoca que Maxim se enfade – y se asuste pues debió pensar lo mismo

que su hermana, otra mujer guerrera (probablemente Boudica) ¡Rebeca! –. Tras ese disgusto que

supone el enfrentamiento más directo con la señora Danvers, la tristeza de la narradora es tal que

casi la lleva al suicidio. Solo la intromisión de la verdadera Rebeca, que va a ser encontrada muerta

en el balandro, la salva. 

Y este pequeño gesto de bondad lo podemos entender como lo opuesto. La señora Danvers

ha conseguido, como Jesús con Lázaro, que el dormido (muerto) se levante y ande. No solo en el

cuerpo de la mujer vestida como la muerta, al estilo de  Vértido de Hitchcock, sino literalmente.

Rebeca ha salido de la tumba, ha vuelto a complicarlo todo, a atrapar a Maxim en sus manejos. Y

quiere que la protagonista lo vea porque le ama, generosamente, a diferencia de Rebeca, lo que será

una tortura para Maxim que teme perderla porque la ve pura y que desea desde el principio de la

película que ningún obstáculo se interponga entre su amor y que Rebeca no gane.

Rebeca logra así lo máximo, el poder de volver de entre los muertos, que es entendido en

Occidente como la omnipotencia. Sin embargo, como diría Cristo a María Magdalena cuando ella le

encuentra en el huerto tras resucitar, 'no se le puede tocar porque aún no ha vuelto a su padre'. Se

necesita aún una apoteosis para la diosa. Por un momento la creemos humana. No la venció “el

mar”, como dice la señora Danvers que se vanagloria de que ningún hombre ni ninguna mujer pudo

obtener  nada de ella,  es  decir,  la  naturaleza que ella  misma gobernaba,  sino la  enfermedad,  la

debilidad y quizá Maxim que en algún momento Danny duda de si la asesinó – y pese a la negativa

de Maxim que sugiere un accidente, en el libro se explica que sí la mata porque Rebeca le amenaza

con  un  bastardo  que  heredaría  Manderley  sin  que  él  pudiese  hacer  nada  para  impedir  esa

defenestración del nombre de su familia a manos de su mujer –. 



Así aparecemos por primera vez ante la Rebeca más viva y más muerta que hemos visto en

la película. Maxim hablando de Rebeca como si estuviera repitiendo el pasado, como si el frasco

con su recuerdo se hubiera roto y ya no hubiera manera de volver atrás, y la cámara enfoca el aire,

el espacio vacío, y recorre los movimientos que ella debió hacer. La protagonista es absorbida por

ese relato y Maxim se nos vuelve a convertir en aquel hombre ante un abismo, aquel hombre tan

religioso, porque está ante la presencia de la divinidad, que camina sobre las aguas.  Y es que,

aunque por primera vez revela que Rebeca era un demonio, que no la amaba, que la odiaba, y que a

quien ama es a esta torturadísima pero fuerte señora de Winter sin nombre, que se va fortaleciendo

poco a poco, también es pesimista: cree que Rebeca ha ganado.

Por un azar resulta que Rebeca no ha ganado. Tampoco el juicio se adivinaba demasiado

terrible para Maxim. Ni siquiera la señora Danvers sospechaba de su participación en el asesinato,

parece lógico que suponga a todos tan fascinados por la diosa como ella, y cuando el primo de

Rebeca lo atisba, lo hace para sacar provecho de Maxim y luego para hacerle daño tras revelarse

este chantaje inútil. Rebeca no gana porque la vence la muerte aunque, si leemos entre líneas y

entendemos que Maxim la mata, Rebeca no gana por el triunfo del patriarcado.



Sin embargo, tiene aún la baza de su sacerdotisa que dará, tal y como hemos mencionado

anteriormente, la apoteosis. Si Prometeo vence a Zeus haciendo que sean los dioses los que se

queden los huesos, que les llegan por el aire tras la incineración, y los humanos la carne, lo que hace

la señora Danvers, completamente serena, sin gota de la rabia o la locura que la poseía cuando

incitaba  al  suicidio  a  la  señora  de  Winter,  coge  una  vela  y  prende  la  mansión,  mientras  la

protagonista duerme – desde nuestro punto de vista, el desmayo en el juicio y esta somnolencia es

signo de un posible embarazo – y, a diferencia de en anteriores ocasiones, cuando Maxim se da

cuenta que no es el amanecer (aunque sí que lo es, más o menos, pues es el comienzo de un nuevo

reinado:  el  de  la  madre,  diosa,  pero  benevolente  en  tanto  que  contenida  por  la  presencia  del

patriarca, el propio Maxim, padre de su heredero legítimo) sino Manderley en llamas, vemos a

todos sanos y salvos, excepto a la propia señora Danves que recorre la mansión sin ser dañada por

el fuego y espectralmente recuerda a esa Rebeca bellísima, a ese ser fantasmal que nunca ha dejado

de entrar en el mundo de los vivos, que es tan demonio como ángel, y que vuelve a su esfera de

acción: el cielo, pues Afrodita era urania también, no solo marina.

Es curioso que Dante haga que Beatriz y él pasen la 'esfera de fuego' antes de llegar al

paraíso en la Divina Comedia y, desde luego, aunque sabemos porque el principio era esa vuelta a

lo  fantasmal,  al  Manderley de  Rebeca,  hay un nuevo  orden impuesto  por  la  nueva  señora  sin

nombre pero poderosa pues está indemne, con el heredero intacto, y con Maxim junto a ella. 



Aunque esta  reflexión es ajena a  la  'teoría  del  texto',  Selznick,  el  productor,  quería  que

Hitchcock rodara una 'R' de humo ascendiendo al fuego como plano final. No lo hizo, en cambio,

puso el almohadón del sancta sanctorum de Rebeca, con la R ardiendo, al final, pero eso hubiera

probado  una  cierta  fuerza  sobrenatural  que  consideramos  clave  para  entender  la  configuración

divina  de  Rebeca,  pues  igual  que  Apolo  se  purificó  por  el  fuego,  y  el  fuego es  clave  en  los

sacrificios – por ejemplo de las vestales –, también es el fuego el componente clave del infierno y lo

demoníaco en la cultura occidental y por ello juzgamos que la última escena es un retrato claro de

esa doble personalidad divina de la diosa: benévola y cruel, siempre temible en su poder.

CONCLUSIONES

De este modo, concluimos que Rebeca queda configurada como una diosa pero también que su

caída – o su ascenso definitivo a los cielos – permite la llegada de una nueva diosa: menos terrible,

más maternal – fértil en vez de enferma –, y con un nombre tan sagrado como el de Rebeca, aunque

no lo  conozcamos  –  igual  que  no  conocemos  el  de Yahveh –.  Maxim es  un  representante  del

patriarcado débil pues, aún triunfante, hay un cierto poder por parte de Rebeca que se lo traslada a

la nueva señora de Winter que persiste y lo hace en el mundo del sueño donde todo es posible,

incluso que los muertos vuelvan aunque en la realidad ya no tengan poder porque hay una nueva

guardiana, la protagonista, que relega ese temor de Dios a la noche, a lo que no controla, pero que

en la vida diaria es la nueva diosa.


